LA JURA

Desde hace más de sesenta años tengo un amigo fiel, lo que no me negarán que es una bendición. Como es lógico, después de tanto tiempo, no puedo decirles que nunca, por una u otra causa hayamos discutido. Sería falso. Pero al final, como si no tuviéramos otro remedio, siempre acabamos tirando los pelillos a la mar y volvemos a recorrer juntos el camino de la vida. Bueno pues es el caso que, hará como diez meses, a mi amigo se le ocurrió jurar bandera. Pero si ya has jurado bandera, recuerdo que le dije. Sí, pero entonces no era consciente de lo que estaba haciendo, por aquella época sólo quería cumplir cuanto antes todos los requisitos que hicieran falta para que me dieran pronto “la verde” y quitarme el caqui. ¿Y ahora? Ahora sí, ahora quiero jurar fidelidad a la bandera y a mi patria. Te estás haciendo viejo, le dije. Afortunadamente creo que llevas razón, me contestó. El pasado día 9 de Junio, en el Regimiento de Infantería Inmemorial del Rey, núm. 1 del Cuartel General del Ejército, mi amigo juró bandera prestando así su compromiso con la defensa de su patria. Tres horas y media estuve acompañándole. Tres horas y media que me sirvieron para recordar, mientras impertérrito le veía en posición de firmes, aquellos versos de Ventura de la Vega: “(…) Allí, donde el canto materno arrullaba // la cuna que el Ángel veló de la guarda; // Allí, donde en tierra, bendita y sagrada, //  De abuelos y padres los restos descansan; //  Allí, donde eleva  su techo la casa, de nuestros mayores... Allí está la patria.” Viéndole sudoroso y fatigado, aunque firme e imperturbable, hasta un momento hubo en que dudé de su resistencia. Pero poco a poco la ceremonia fue avanzando, las banderas de España flamearon en el patio del regimiento, los jurandos comenzaron a moverse y en segundos vi a mi amigo desfilar para depositar su beso en la bandera y, ¿saben qué es lo que más me sorprendió?, pues que, de su mano y sin que nadie más que yo lo viera, iba nuestro Gran Capitán, victorioso en Ceriñola y Garellano y tras él vi ondear los pendones de Castilla,  y flamear el estandarte de los Tercios Viejos de Flandes, y al Gran Duque de Alba y  a Blas de Lezo y a Pizarro y a Cortés … y, ¿quieren que les diga la verdad?, pues que mientras veía avanzar a mi amigo al ronco sonido de los tambores, sentí tristeza por no acompañarle, mientras que un nudo se me iba formando en la garganta y un par de lágrimas emocionadas resbalaban por mi barba, ya como la nieve. Y todo esto y no es poco, por el orgullo de ser español. Y, aunque ahora Dios ha querido que estemos viviendo  momentos de tribulación y desesperanza, que nadie olvide: “Que la raza está en pie y el brazo listo, // que va en el barco el capitán Cervantes, // y arriba flota el pabellón de Cristo”. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere. Y ya saben, no tengan miedo.
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